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Apuntábamos la semana ida en nuestra ‹(Actualidad:Militar» que el golpe de efecto que 
buscaba el enemigo en tierras catalanas para:levantar.leZdecaído ánimo de:su reta-
guardia y para recobrar el prestigio que va perdiendo en el frente internacional, cono-
cería el sabor amargo de la derrota. Han transcurrido siete días, y con ligeras modifi-
caciones que no alteran la situación de fuerzas, la situación es la;misma. Con un tanto 
a nuestro favor: que la sublime resistencia de los soldados españoles ha hecho fraca-
sar las conversaciones de Roma, demostrando al mundo que España no es tierra de 
esclavos. 
Los combatientes del glorioso Ejército del Este, pegados a la tierra española, re-
chazan los ataques del invasor italiano y sus cómplices. Estos atacan; haciendo pre-
ceder sus agresiones de un derroche torrencial de explosivos. Sin éstos, su infan-
tería no actúa. Carece de moral combativa. Ello es propio de gentes que com-
baten a la fuerza y que no llevan a laqucha la más mínima emoción ideal. Nuestros 
soldados saben morir resistiendo y castigando al invasor. Cada palmo de terreno le 
cuesta al enemigo miles de bajas. Y sólo consiguen tomar una posición cuando sus de-
fensores han sabido morir con heroísmo. Aun así, esa posición suelen reconquistarla 
nuestras tropas con brioso contraataque. El parte de guerra de unes días atrás nos: 
daba fe de ello relatándonos el hecho de que nuestras tropas, a la bayoneta calada, re-
conquistaban importantes posiciones. El enemigo utiliza aviación en formaciones fan-
tástícas, que descargan toneladas de explosivos sobre las líneas republicanas; usan de 
la artillería de modo ilimitado, lanzan sus tanques delante de la infantería. Pues!con 
estos alardes bélicos su lento avanzar les cuesta pérdidas que son una derrota. Este 
espíritu de resistencia de los soldados españoles, este heroísmo y esta abnegación con 
que defienden la Patria son la confirmación de que Cataluña jamás será del insor. 
A más de lo antedicho, conviene significar que durante esta semana la ofensiva em-
prendida por nuestros soldados en Extremadura ha reconquistado, en su arrollador 
avance, que prosigue, gran extensión de terreno para España y la RepúblicakVaríos 
pueblos han sido liberados de la tiranía extranjera. La acción de Extremadura,:que evi-
dencia de nuevo la gran capacidad de lucha de nuestro Ejército y la inteligencia de 
nuestros mandos, tendrá consecuencias de mayor volumen. 
Los hechos se desenvuelven para el enemigo con una lentitud desesperante.' No'se hará 
esperar mucho la hora en que las tornas se vuelvan en nuestro favor. Todo hace S'upo-
ner que vivimos unos momentos de extraordinaria importancia que pondrán de relieve 
la justeza de la orden, que es norte de nuestra lucha: «Resistir es:vencer». 
La comprención justa de esta situación militar nos obliga a todos a mantenernos estre-
chamente unidos con la política del Gobierno, a obedecer rápida y entusiásticamente 
las órdenes del Mando, preparando así las condiciones para acciones de mayor enver. 
gadura. 
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La lona de 0111111 flaCi01181 del NONO da la 11801111Ca 
La política que el Go-
bierno de la República 
desarrolla siguiendo la 
línea que señala sus fi-
nes de guerra, ha tenido última-
mente manifestaciones que, anun-
ciadas primero por el Jefe- del 
Gobierno Dr. Negrín en su reciente discurso y 
articuladas en disposiciones legales después, me-
recen la máxima atención de los comisarios 
para, inspirados en ellas, impregnados de su es-
píritu de justicia y percatados de sti verdadera 
finalidad, orientar debidamente a nuestros sol-
dados sobre el contenido de las disposiciones del 
Gobierno en relación con el libre sobreseimien-
to de los procedimientos judiciales seguidos con: 
trá funcionarios y 'otros trabajadores civiles o 
militares, y particulares, que lo hubieran !ido 
por causa distinta de los delitos de traición, re-
belión, alta traición, espionaje y evasión de ca-
pitales. 

En el mismo decreto a que nos hemos reieri-
do se establece el reintegro al trabajo de aque-
llas-personas a que alcanzan sus beneficios, pre-
vio el cumplimiento de formalidades que 'en la 
misma disposición se determinan. 

En primer lugar, interesará destacar en el tra-
bajo político dé los comisarios, la razón máxima 
que ha aconsfejado al Gobierno la promulgación 
,de disposiciones de la naturaleza de la que nos 
ocupa. 

`Las medidas específicamentehumanitarias del 
Gobierno son dé este orden, como lo demuestra 
el reciente decreto condonando las penas a los 
sexagenarios de ambos sexos que cumplían con-
dena, o el acuerdo del Gobierno de suspender 
las ejecuciones de la última pena, a pesar de la 
falta de reciprocidad en los cabecillas rebeldes. 

La razón principal que ha decidido a nuestro 
Gobierno a prOmulgar su reciente deéreto ha 
sido el anhelo de procurar conseguir, mediante 
el beneficio de su restitución a la comunidad so-
cial de todos_aquellos que se encontraban aleja-
dos de ella, la unidad necesaria entre los espa-
ñoles para; con una sola-voluntad y por encima 
de barreras ideales oponernos al peligro que 
para todos los españoles entraña el hecho de ver 
a parte de nuestra Patria dominada por el ex-
tranjero y en peligro de perder su integridad 
corno nación. 

Implica por tanto, el deseo de dar una partici-
pación a los españoles que estuvieran separados 
de nosotros por razones que nó entrañen un pe- 

ligro para nuestra ea 
sa, en la patriótica 
rea de restituir a Es] 
paña su libertad y 

independencia. Esta buena disr 
sición de nuestro Gobierno, ot 
gando a todos los españoles el 1 

neficio de su libertad, para ejercitarla en el n 
yor bien de la Patria, no quiere 'decir que dé, 
ningún caso ocasión para, valiéndose de ben 
cio tan noblemente otorgado, traicionar a la .1 
pública volviendo contra ella las arma que 
Gobierno pone 'en sus manos para mejor •defi 
sa de la Patria. 

No hay por tanto que pensar en que nuesti 
enemigos vuelvan a sus puestos, de trabajo pl 
desde ellos boicotear nuestra lucha contra el 
vasor; ni tampoco que los funcionarios —vayar 
sus oficinas para continuar siendo enemigos 
la República, ni menos aún que los milita 
vuelvan a sus puestos de mando para desde el 
conspirar contra la causa que el pueblo espai 
defiende con su sangre. 

La República, que puede otorgar el benefi 
de su generosidad porque-  tiene seguridad en 
propia fortaleza„. no habría de permitir que t 
vez más puedan sus enemigos traicionarla cob 
demente. Lo que si hace ahora, -y hará siemp 
porque esta norma de conducta es razón mis 
de su existencia corno régirrien democrático, 
posibilitar esta unión entre compatriotas, no 
rrando a nadie las puertas, de acceso a la gi 
obra que a todos los verdaderamente espaiic 
incumbe, de devolver a la,Patria invadida su 
riuina fisonomía de Patria de todos los espa 
les, para, el día en que nuestra victoria sea 
hecho, acometer entre todos la ingente :tarea 
levantar la.grandez t y la prosperidad derrum 
da por. .la furia devastadora de quienes sin 
españoles ni sentir a España, hicieron posibl 
monstruosidad de que gentes extrañas lle 
ran a nuestro suelo para envilecerlo y d 
truirlo, 	• 

Este es el sentido en que los comisarios de 
rán orientar sus comentarios sobre la disposic 
de nuestro Gobierno que establece el. sobre-
seimiento -de determinados procesos judiciales. 
Coñ él, nuestros soldados llegarán a percatarse 
de su alcance y contribuirá a difundir la obra 
de nuestro Gobirno en orden a los problemas' 
vitales que la guerra ha planteado a nuestro 
país. 

El decreto relativo al sobre- 
seimiento de expedientes 

gubernativos 
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PREPARANDO LA VICTORIA 

LOS comisarios y su Irania entre los MIMOS reclutas 
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COMISARIOS: 

Los españoles pertenecien-
tes a los reemplazos de 1922 
y de 1942, han sido moviliza-
dos por el Gobierno de la Re-.  
pública. Estos abandonan los 
útiles de trabajo para incor-
porarse al Ejército republica-
no. La defensa de la Patria, 
que venían. realizando con 
abnegación desde el frente de 
la :producción, a partir de 
hoy, la realizar.án como sol-
dados del Ejército. Vosotros, 
comisarios, habréis de afana-
ros en fortalecer la concien-
cia antifascista de estos nue-
vos luchadores, preparándo-
los para las duras realidades 
que van a vivir. No podéis 
dirigiros a ellos en tono ale- 

Elevación de la moral 
política de los comba-

tientes 
El desarrollo de una fuer-

te conciencia política—en el 
sentido fijado por el jefe del 
Gobierno de Unión nacio-
nal en sus discursos, es de-
cir, una conciencia política 
nacional, de todo el pueblo 
español—, garantizará el 
rápido desenvolvimiento de 
nuevos e inmensos recur-
sos humanos que pongan a 
todo nuestro Ejército a la 
altura de las Unidades que 
más se hayan distinguido 
en la lucha. Es tarea vital 
del comisario hacer com-
prender a todos cuales son 
las razones poderosas de 
nuestra lucha y de nuestra 
resistencia; y esto sólo se 
consigue con el desarrollo 
de una fuerte conciencia 
política. 

gre e irresponsable. La mayo-
ría de ellos son hombres ma-
duros que mantienen un ho-
gar. Su moral y espíritu com-
bativo habrá de formarse 
mediante una obra de intensa 
propaganda que les haga 
comprender lo que nos va 
en la lucha a todos los espa-
ñoles. Defendemos la inde-
pendencia de nuestra Patria. 
Esto no es una frase despro-
vista de sentido. En nuestros 
labios, la independencia Pa-
tria, tiene un hondo valor 
emotivo y humano. 

A ellos no podemos acer-
carnos con el espíritu conque 
nos dirigíamos a los primeros 
luchadores. Aquéllos traían 
pasión antifascista, optimis-
mo para la lucha. Estaban, 
asimismo, desinteresados de 
preocupaciones familiares. 
Estos que se incorporan hoy, 
no. No queremos decir que 
no sean antifascistas since-
ros. La mayoría son trabaja-
dores con una experiencia 
política. Pero traen preocu-
paciones familiares que pe-
san mucho en su conciencia. 
No conviene engaftaincs. El 
comisario no debe alimentar-
se de tópicos, ni puede cerrar 
los ojos a la realidad. Las 
realidades se afrontan valien-
temente. Y la realidad es que, 
los nuevos reclutas, traen un 
espíritu, en parte, deprimido, 
una moral de cansancio por 
la guerra. Los soldados que 
se incorporan no son solda-
dos con una moral cc mbatí-
va ya formada. Esto no es 
óbice para que el ( omisario 
se dedique con entusiasmo a 
ganarlos para la causa. 

Cuantas más dificultades, 
mayor tiene que ser el esfuer-
zo. Si los comisarlos aciertan 
en su trabajo de propaganda 
y logran dotarles de una de-
finida conciencia de lo qne 
defienden, de lo que sería 
España de triunfar el fascis-
mo y lo que haríamos de ella 
venciendo, como venceremos, 
tenemos la seguridad de que 
convertirán a los nuevos sol-
dados en héroes de la inde-
pendencia Patria, qué repeti-
rán nuevas páginas de subli-
me heroísmo. De vosotros 
depende, camaradas comisa-
rios, que la pasión y el cora-
je de los nuevos reclutas sea 
un nuevo ejemplo de heroís-
mo, de resistencia y de vic-
toria. 

¿Qué significa un triun- 
fo de los' invasores? 
El invasor italogermano quie-

re apoderarse de nuestro país. 
¿Cuál .tería nuistra situación 
de ocurrir esto? Los españoles 
seriamos esclavos de Italia y 
Alemania. Serviríamos a estos 
dos países de carne de cañón 
para nuevas guerras de conquis-
ta; trabajaríamos como escla-
vos para ellos; malograríamoS 
el porvenir de nuestros hijos, 
que habrían de vivir sometidos 
por no haber defendido nosotros 
su mañana. En España, agudi-
zados, retornarían los viejos 
métodos de opresión. Nuestro 
país sería un inmenso campo de 
concentración, donde imperaría 
la miseria como regla de vida... 

Esto significarla un trimnfo 
de Franco y sus cómplices. Los 
comisarios deben clavar esta 
visión terrible del fascismo en 
la mente de los reclutas y de los 
veteranos, para lograr una 
moral fuertemente combativa. 
¡Odio a muerte al invasor! 

4 
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El Trabajo polífico de los 

comisarios en la preparacion 

de operaciones 

Re) 
nido . 
empei 
del . C 
comis 
poste, 
do. 1 
mente 
corre: 
dios j 
dor c 
ria. 
cha, 
de G 
lleve 
gand 
roer 
de C 
dado 
los s 
del n 
.su C 
ción 
pejo 
su p¿ 
más 
pueb 

more 
misa 
dar 
tanto 
una 
perf, 
en 
glo 

polh 
rano 
cisto 

E 
sent, 
carie 
sus 
dem 
opti 
tant 
con 

L 
baje 
bási 
litio 
ala 

1. Propaganda oral. 

Con el tiempo de antelación que se dis-
ponga se llevará a cabo un intenso trabajo de 

.agitación dentro de la gran Unidad, para iden-
tificarla con los propósitos perseguidos por el 
mando, impulsar su capacidad combativa, des-
pertar su entusiasmo y asegurar el cumplimien-
to de las órdenes superiores. A este fin, los co-
misarios conversarán frecuentemente con gru-
pos reducidós de soldados," con objeto de que 
estos, a su vez, puedan servir de propagandistas 
con sus propios compañeros. También deberá 
realizarse esta labor con los mandos inferiores, 
que, por ser dirigentes de pequeños nucleos de 
hombres en el combate, deben atraer nuestra 
atención y trabajo de una manera espécial. De 
esta forma se rectificarán defectos que se obser-
varon en distintos sectores y en pasadas opera-
ciones, ocasionados por la débil moral de algunos 
mandos medios e inferiores. La representación en 
los medios de acantonamiento de piezas escéniz  
cas y la proyección de películas de agitación mi-
litar deberá hacerse siempre que sea posible. El 
'comisario hablará en estos actos para presentar 
las enseñanzascfue se deduzcan de los mismos y 
movilizar al maximo el entusiasmo de la tropa. 

Dar a la fuerza una serie de consignas 
-N.concretas relacionadas con los planes del mando 

y mediante ellas impulsar a jefes, oficiales y sol-
dados al cumplimiento exacto y entusiasta de la 
misión asignada a la respectiva Unidad. . 

Los comisarios de grandes Unidades re-
unirán a sus inferiores para informarlos de la 
misión de la Unidad, de las características de la 
operación y de su importancia militar y política. 
En estas reuniones deberán intervenir todos los 
asistentes para que al final se establezcan las 
conclusiones cuya ejecución permita una acer-
tada labor. Entre estas conclusiones deben figu-
rar las siguientes: 

1.° 	El trabajo político que cree una alta mo- 
ral, decisión, disciplina, espíritu de sacrificio, 
ímpetu, solidaridad cocí las demás Unidades y 
confianza en la victoria. 

2.° El trabajo político que asegure la pun-
tualidad en el cumplimiento de las órdenes del 
Mando, la preparación cuidadosa de las armas y 
el funcionamiento regular de los servicios. 

43.3  .,El trabajo político que asegure, no sólo  

en los mandos de. la Unidad y su E. M. un gran 
entusiasmo, sino también en los cuadros medio. 
para crear un sentimiento profundo del cumpli 
miento del deber y un espíritu de abnegación 
que sea un ejemplo permanente para los sol 
dados. 

4.° La adopción de todas las medidas qul 
aseguren una rápida y verídica información di 
cuanto ocurra, como asimismo para poder in 
formar a los soldados del resultado de la ope-
ración. 

5..° Mantener el contacto con los demás co 
misarios y obligar, a éstos a sostener una relación  
permanente con las fuerzas operantes para ase 
gurar en_cualquier momento del combate el tra-
bajo político preciso para el mantenimiento de 
una alta moral en los combatientes. 

6.° La previsión de medidas que mantengan 
el trabajo en común, permanente entre los co 
misarios y jefes de cada una de las Unidades. 

A fin de establecer el tan beneficioso con 
tacto personal entre jefes y soldados, los comisa 
ríos correspondientes organizarán, por compa 
rifas y batallones, visitas de los jefes y cornisa 
ríos superiores, que serán aprovechadas po 
unos y por otros para hablar a los soldados, ex 
plicando lo que la República y el pueblo espa 
nol exigen de ellos en los momentos presentes 
A medida que se aproxime la hora del combat 
estas explicaciones se darán en tonos de arengas 

II. Propaganda impresa. 

Se editarán materiales impresos confec 
cionados especialmente para las operaciones 
periódicos, carteles, manifiestos y octavillas 
para hacer comprender a la tropa la importan 
cia de los combates que van a iniciarsey el pa 
pel glorioso que se les ha asignado en la lucha 
Todos estos materiales de propaganda impres 
serán distribuídos entre las Unidades con la su 
ficiente antelación. Los medios de propagand 

-.. se prepararán oportunamente y se acumulará 
en los puntos más convenientes para que la pro 
paganda escrita pueda ser por su cantidad y con 

. centración lo más eficaz posible. Se organizar 
previamente el sistema de distribución de 1
periódicos y todos los impresos de propagand 
para que lleguen a todas las Unidades. 

os 
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Cómo deben mantener e incrementar la 

moral los comisarios cJe Compañía 

INSTRUCCIONES 1 
o 

lieve su personalidad ju-
gando un papel de pri-
mer orden. El comisorio 
de Compañía no es un sol-
dado .más: es el mejor de 
los soldados, el consejero 
del mando y el nervio de 
su Compañía. Su actua-
ción debe ser siempre es-
pejo de ejemplaridad. En 
su persona cristalizan las 
más hermosas virtudes del 
pueblo español. 

A más de la categoría 
moral que tenga el co-
misario, nadie debe olvi-
dar que es un represen-
tante del Gobierno con 
una personalidad legal 
perfectamente delimitada 
-en las leyes. Con arre- 
glo a esa personalidad le paga y le estima el 
Gobierno. La política del Gobierno es la única 
política que el comisario debe practicar, procu-
rando establecer una auténtica cohesión antifas-
cista en su Compañia. 

El comisario de Compañía tendrá siempre pre-
sente que su autoridad emanará directamente del 
cariño y. admiración que inspire su conducta. En 
sus relaciones con los soldados de su Compañía, 
demostrará un trato afable y cordial, un sano 
optimismo y una actividad y preocupación cons-
tante por atender a los combatientes, ganándose 
con ello la simpatía y el cariño de todos. 

La permanente relación con el• mando, el tra-
bajo juntos, la compenetración, son los principios 
básicos para el desarrollo de un buen trabajo po-
lítico por parte del comisario de Compañía. Junto 
al capitán de su Compañía debe estudiar el comi- 

sario la parte que le corresponda de los problemas 
militares. incluso, si los mandos faltaren en el 
combate, el comisario debe hacerse cargo de la 
Compañía. Una vez dada una orden, el comisario 
se corivertird en el auxiliar más eficaz del mando 
para lograr que se lleve rápidaMente a la prácti-
ca con un acatamiento estricto de *la disciplina. 
Deberá despertar en los soldados una confianza 
absoluta en las decisiones del mando, procurando, 
a la vez, hacer que el mando, con' su conducta y 
ejemplo, se granjee la simpatía de todos. 

Preocupación del comisario de Compañía debe 
ser también la capacita- 

	  ción política, cultural y 
militar de los soldados, 
realizando )  una ininte- 
rrumpida propaganda so-
bre el carácter de nuestra 
guerra y la política del Go-
bierno. De acuerdo con, el 
mando examinará las ne-
cesidades de su Compañía 
y procurará que los solda-
dos se entregtlen con entu-
siasmo al perfeccionamien-
to de sus medios de defen-
sa, a su instrucción mili-
tar, a su capacitación téc-
nica en todos los órdenes. 

Conocerá a- todos los 
hombres de su Compañía. 
.Utilizará. a los más vale-
rosos y capaces para que 
le ayuden en su traba-
jo. Sabrá cuáles son los 

elementos más seguros con que, en un momento 
dado, podrá apoyarse para enardecer a los sol- 
dados con su heroísmo, y en las situaciones difí- • 
ciles, aislar los focos de desmoralización o provo- 
cación. Conocierido, . pues, a_ sus hombres, el 
comisario sabrá dominar en todo momento a.su 
Compañía. 

La moral de su fuerza ha de mantenerse al día. 
No puede relegarse el esfuerzo de poner la moral 
en tensión para unos momentos antes del comba- 
te. La moral existente en el momento de la lucha 
es fruto de t uri trabajo de educación anterior. 
Cuando observe un debilitamiento de la moral, 
el comisario debe inquirir las causas que le de-
terminan y:, de acuerdo con el comisario de Bata-
llón, aplicar los remedios. Es este un breve apunte 
de los esfuerzos qne tiene que, realizar un comi- 
sario de Compañía. 	. 

Repetidas veces, desde estés páginas, hemos ve-
nido señalando la función fundamental que des-
empeña el comisario de Compañía. Primer escalón 
del Gomisariado, es su nervio principal. En el 
comisario de Compañía descansa _ toda la_ obra 
posterior de orientación y trabajo del Cómisaria-
do. El comisario de compañía vive más íntima-
mente qué ninguno la vida del soldado. A él le . 
corresponde, en definitiva, exaltar en mandos me-
dios y soldados el cumplimiento del deber, el ar-
dor combativo, el entusiasmo y la fe en la victo-
ria. Y es en el combate, en los momentos de lu-
cha, cuando el comisario 
de Compañía pone de re- 

Todos estamos cansados de la 
guerra. Muchos lo estamos desde 
el día que empezó, y por nosotros 
no hubiera estallado. Por eso, por 
no ser los provocadores de ella y 
para no quedar a merced de quie-
nes la han causado, sabemos que 
el reposo no lo hallaremos hasta 
el triunfo. Y hasta el triunfo lucha-
remos, sin dejarnos desviar por la 
fatiga. ¡Ay del pueblo que no se-
pa resistir el último minuto] ¡El úl- 

timo es el que lo decide todo! 
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en la retaguardia. 

Novena. Movilización de los funcionarios públicos jubilados, destinándo-
les a los servicios para que sean aptos. 

A nadie se le oculta la importancia y 
trascendencia de estas nueve condiciones 
fijadas por el Gobierno. Son la expresíón 
de un deseo de hacer la guerra sin mirar 
otras conveniencias que las de aplastar a 
los invasores que quieren apoderarse de 
España. Antes que tolerar esto, todos los 
sacrificios que sean deben aceptarse sin 
-ninguna vacilación. 

El Gobierno de la República procede con 
una energía y firmeza desconocida hasta 
ahora por mucha gente. Las nueve condi-
ciones establecidas vienen a suprimir radi-
calmente todo favoritismo determinado por 
la edad, profesión o destino militar. ¡Todos 
los hombres útiles a cumplir con sus debe-
res militares sin mirar diferencias de nin- 

Primera. Depuración de los Organismos y Unidades de retaguardia, para 
enviar al frente a todo el personal utilizable. 

Segunda. Formación de Brigadas de Asalto, combatientes y tropas de esa 
especialidad, destinadas a servicios de retaguardia y policía en el Ejército. 

Tercera. Disolución de los Batallones de Obras y Fortificaciones, incor. 
porando el personal útil a las Unidades de Infantería. 

Cuarta. Incorporación a las Unidades de Infantería del personal útil no 
especialista de los servicios, sustituyéndole por personal apto para servicios 
auxiliares. 

Quinta. Recuperación de todo el armamento disponible en la retaguardia 
Sexta. Reducción en un 5o por loo de la exenciones concedidas en indas 

trías de guerra, centros y organismos especialistas diversos. 

Séptima. Utilización del personal civil de las zonas de guerra, hasta los 
cincuenta años, para los trabajos de fortificación. 

Octava. Revisión rigurosa y total del personal útil que presta servicios 

guna índole! Esta es la intención que guía 
a nuestro Gobierno al disponer la movili-
zación de todas las energías nacionales. 

Los comisarios deben emprender una 
obra de divulgación y esclarecimiento de 
las nueve condiciones del Gobierno y ex-
plicar a los combatientes el significado y 
las repercusiones favorables que se derivan 
de todas ellas. Nuestro ya potente Ejército 
va a adquirir la fortaleza necesaria, con la 
creación de estas cuantiosas reservas, para 
cerrar tajantemente el paso al enemigo 
invasor. 

Por ello hay que alentar la moral de los 
combatientes veteranos, exponiéndoles la 
gran ayuda que van a recibir con todos 
estos recursos movilizados. 

Oprovechamblé go todas las posibilidades humanas, militares 
e industriales vara arroiar a los invasores de nuestro suele! 

• 
LAS NUEVE CONDICIONES DE LA VICTORIA 

~EU 

1 

Nuestro Gobierno de Unión Nacional ha 
dispuesto, junto con la movilización de siete 
reemplazos, el aprovechamiento de cuantos 
elementos son necesarios para acelerar rá-
pidamente el fin victorioso de la guerra. 

¡Todos dispue.tos a colaborar en esta magna obra! ¡Robustecimiento 
firme de la política de guerra del Gobierno de la República española! 

Todos los comisarios deben divulgar íncar 
sablemente estas nueve condiciones del Gc 
bierno, con objeto, no sólo de que lo cono 2 
can nuestros soldados, sino de facilitar s. 
más entusiasta complímiento. 
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La confrafernización 

con el enemigo 

Los actos de confraternización con los solda-
dos del campo rebelde, que se producen casi 
siempre a iniciativa del enemigo y por acepta-
ción espontánea de nuestros soldados, no con-
ducen a ningún fin práctico ni conveniente. De 
aquí que hayan sido prohibidos por nuestros 
mandos y dictado severas sanciones para casti- 
gar a quienes los realicen. 

Infinidad de veces han servido para asesorar 
con indicios al mando rebelde de la situación o 
composición de fuerzas propias, de su cuantía y 
carácter., del pensamiento y moral que en ellas 
predomina. Indicios que han podido convertirse 
en excelentes informes y a veces en conviccio-
nes erróneas, que, en uno u otro caso, orienta-

-ron la acción o el tiro enemigo, ocasionando ba-
jas en nuestras filas. 

¿Qué interés puede tener el mando rebelde'en 
que se verifiquen estos actos, con cualquier pre-
texto, sentimental en la mayoría de los casos y 
casi siempre a su iniciativa? No desconoce que 
se llevan a cabo por sus, al parecer, soldados, 
como tampoco ignora que los aparentes fines que 
con ello se persigue nunca dieron resultado. 
Nuestros soldados volvieron a sus posiciones con 
igual convencimiento para proseguir la lucha y 
los que ellos enviaron regresaron también a las 
suyas, tras reafirmarse mutuamente—cosa para- 

_ dójica—, con la mayor cordialidad, el motivo 
fundamental que les separa y enemistit, con ene-
mistad a muerte, irreconciliable. Pero, sin em-
bargo—la experiencia nos lo ha revelado infini-
dad de veces—, los de ellos regresan alecciona-
dos, impuestos de detalles que disimularon muy 
bien el suscitar o recoger. Paca el enemigo, la -
entrevista cordial con nuestros soldados, tiene 
otro fin muy distinto y ageno a la fraternidad 
que sirve de argumento para promoverla o acep-
tarla. No puede olvidarse que el soldado enemi-
go se debe a una férrea disciplina, privado de 
la más leve iniciativa . y nunca actúa sin orden 
expresa de sus superioreá. Es evidente que el 
mando rebelde jamás enviará a la entrevista sol-
dados susceptibles de convencimiento o poco 
aptos para la misión que tienen quejealizar. 

Este medio de contacto lo convierte el enemi- 

El abrazo fraterno tan 

sólo a los que lleguen 

a nuestras filas 

go en un servicio más de carácter informativo y 
de hábil sentido político, con fines tácticos. 

¿Que interés o conveniencia pueden tener, por 
consiguiente, para nosotros, estos actos de con-
fraternización? ¿Qué _casos pueden señalarse-  en 
que nuestros argumentos indujeran al interlocu-
tor enemigo a variar de opinión y abandonar las 
filas rebeldes? Ninguno. 

Es evidente, pues, que el convencimiento fa-
vorable, del verdadero soldado que a la fuerza o 
por el,  terror y en miles de casos'por ignorancia, 
lucha en las filas rebeldes, sólo una propaganda 
hábil, metódica, intensa puede lograrlo. 

Esta, necesariamente, tiene que concebirse y 
realizarse en términos de verdadera cordialidad 
y efusión para los soldados enemigos. Estos, 
en su mayoría, son obreros arrancados de las 
fábricas o del campo. Una propaganda dema-
gógica ha llevado la confusión a muchos de 
ellos. La nuestra debe tender a esclarecer sus 
ideas y sobre todo a despertar en él el espí-
ritu de hermandad y patriotismo, -estimulando 
su aversión a los extranjeros que invaden aque-
lla zona. 

Esto nunca puede llevar a la confusión a nues-
tros soldados. El soldado del campo rebelde 
mientras está sujeto a la- disciplina del mandó 
faccioso es un enemigo nuestro en el campo de 
batalla. Es un compañero y un hermano en prin-
cipio que la guerra convirtió en enemigo. Vuel- . 
ve a serlo cuando logra liberarse de la esclavi-
tud disciplinaria del mando fascista. 

Hay que evitar los intentos que posibiliten un 
abrazo entre un soldado de la República y un 
soldado fascista, cuando ambos, al separarse, 
van a seguir acechándose desde el parapeto y 
aprovechar un descuido que cueste la vida a al-
guno de ellos. El abrazo, sí, hay que darlo a 
aquel camarada que arrostrando peligros ,llega 
anheloso a nuestras filas. A los que allí quedan, 
sin insultos, sin injurias, con tórdialidad y afec-
to despertar en ellos el sentido y emoción de la 
Patria y de su independencia con nuestra pro-
paganda. 

El Ejército popular está compuesto cle espa- 
ñoles que desean la libertad de sus pensamien- 
tos y la integridad de su país muno BOMINGUEZ 
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NOTA INTERNACIONAL 

El fracaso de las conversaciones Haloinglesas 

Chamberlain se ha visto obligado a vol-
ver a Londres después de haber perdido 
infructuosamente el tiempo en Roma. Nada 
ha podido conseguir de Mussolini. 

Este se ha mantenido estrechamente en-
cerrado en sus puntos de vista sin que de 
nada hayan valido los alegatcis del «pre-
mier» inglés para hacerle desistir de su po-
síción. Tanto en las relaciones francoitalia-
nas, en las que Chamberlaín ha ejercido un 
papel consultivo aunque se niegue oficial-
mente, como la cuestión de Túnez y la gue-
rra española han quedado en el mismo 
estado de antes. Es decir, no en el mismo 
estado precisamente, pues lo que ayer era 
una ambición sin confirmación hoy es ya 
una "realidad notificada, de forma más o 
menos clara, al mismo jefe de una de las 
principales potencias europeas. Ya no hay 
la menor duda de que el fascismo persigue 
imponerse en territorios que nó son suyos 
y de conseguir una hegemonía absoluta en 
el Mediterráneo. 

Mussolini se niega a retirar sus tropas de 
España. Es natural que no habiendo acuer-
do sobre esta cuestión no ha podido.haber-
lo sobre ningunga otra. La cuestión espa-
ñola era el punto esencial de la entrevista. 
Mussolini parece ser que pretendía el reco-
nocimiento de la beligerancia a Franco 
antes de retirar sus soldados. Chamberlaín, 
con un gesto de firmeza que por vez prime-
ra le hemos de reconocer, no ha aceptado 
ninguna condición sobre este punto sí an-
tes no salen de España todos los extranje-
ros que la invaden. 

Es de 'esperar que ante el fracaso de las 
conversaciones italoínglesas, que es tam-
bién—sépase bien— el fracaso de la política 
iniciada en Munich, la opinión internacio-
nal va a reaccionar más intensamente que 
hasta ahora en favor de la España republi-
cana. Se ha visto bien claro que el fascismo 
no está dispuesto a abandonar fácilmente 
su presa, y que lo que persigue en España  

es buscar-unas condícíones más ventajosas 
paró desarrollar sus futuros planes de 
agresión contra Francia. Frente a esto se 
va a levantar unánimemente la reacción 
mundial, dispuesta a que sus Gobiernos no 
sigan prestando complicidad a esa farsa 
monstruosa de la no intervención. 

e 

La Sociedad de Naciones va a reunirse 
en la semana entrante. La cuestión espa-
ñola ocupará el lugar preferente en el or-
den del día al discutirse la retirada de vo-
luntarios extranjeros efectuada por el Go-
bierno republicano. Se díscutírá el informe 
que presenta la Delegación de los Tres, 
nombrada por la S. de N. para controlar la 
evacuación de extranjeros en la zona repu-
blicana. Allí quedará claramente demostra-
da, ante todo el mundo, la limpia conducta 
de nuestro Gobierno al proceder en este 
caso con entera honradez. 

El hecho ha de resaltar mucho más toda-
vía cuando las conversaciones angloitalía-
nas han fracasado estrepitosamente por 
negarse Mussolini a dar cumplimiento al 
acuerdo de retirada de voluntarios que ela-
boró en su día el Comité de no interven-
vención. ¿Qué corresponde hacer ante esa 
posición?'Para nosotros, no hay más que 
un camino practicable: el de que la Socie 
dad de Naciones, al comprobar la retirada 
de voluntarios realizada en una parte, obli 
gue a la otra a proceder de igual forma, y 
en caso contrarío le imponga a Italia y a 
Alemania 'las sanciones que determinan sus 
artículos contra los agresores. Este es el 
camino. Todo lo que no sea esto, serán 
ganas de discutir sin afrontar seriamente 
el problema. De antemano decimos que sí 
la Sociedad de Naciones no sabe obrar con 
energía en este caso se habrá demostrado, 
una vez más, su incapacidad para hacer 
algo positivo. 


